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DIANA SARTORI 
Nacimiento y nacer en la acción. A partir de Hannah 
Arendt.* 

Lo que dire sigue el itinerario en el pensamiento de Arendt que 
emprendi hace unos años en relación con la investigacion de Diótima. 
Tanto mi aproximación como las etapas de mi discurso estan marcadas 
por esta relacion, por las preguntas y por las lineas de trabajo que nos 
han ocupado en relación estrecha con el debate del movimiento de 
mujeres.' Intentaré recorrerlas de nuevo procurando preservar el hilo 
de sentido que las guió. Mi conferencia se divide en dos partes, la 
primera dedicada al nacimiento y a 10 que llamo <<el orden del naci- 
miento),; la segunda trata de (macer en la accionn. Visto que el 
argumento es bastante complejo, dire en pocas palabras la tesis de 
fondo, que es que la entrada en la dimensión pública y política, el 
actuar politico, no es en absolut0 (como se dice a menudo) una 
especie de (esegundo nacimiento)) que trae al rnundo al sujeto politico 
como negación o alejamiento del primer nacimiento. 

* Traducido del italiano por Maria-Milagros Rivera Garretas. 
** Este texto mantiene la estructura de una conferencia pensada para comunicar oral y 
sinteticamente mi itinerario por el pensamiento de Arendt. I-a primera parte resume por 
encima algunos puntos de dos textos escritos para 10s libros de Diótima I1 cielo stellato 
dentro dinoi y Oltre I'uguaglianza. La segunda parte toma lias conclusiones del articulo 
escrit0 para el libro de Diótima La sapienza dipartire da se, de proxima aparición. 
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Por el contrario, solo el mantenimiento del vinculo con el principio del 
nacimiento hace posible que la acción política se mantenga abierta, 
lugar de ejercicio de la libertad que se enraiza en la natalidad. O sea 
que el reconocimiento de nuestra condición de haber nacido es la 
condición para que nazca la política. 

El orden del nacimiento 

Cuando empece a dedicarme a Arendt, el trabajo de Di6tima se 
concentraba en lo que habiamos llamado ((orden simbólico de la 
madre,,. En aquel tiempo, Muraro escribia su libro de ese titulo y 
Diótima le dedicaba su seminari0 anual.* Yo decidí concentrarme en 
el concepto de ((orden,, y en 10s significados de ((orden de la ma- 
dre),:3 mi idea guia era que la madre podria ser el principio inspirador 
de un orden no coactivo, un orden no contrapuesto con la libertad, 
como habia pensado a menudo la tradición filosófica, sino un orden 
que acompafía a la libertad, o, mhs bien, propiamente es un ((orden 
de la libertad),. 

Me pareció fecundo trabajar sobre algunas ideas de Arendt, espe- 
cialmente sobre la centralidad del concepto de natalidad y sobre la 
autoridad (la autoridad estaba entonces, como hoy, en el centro del 
debato fe menin^).^ Es sabido que Arendt acusa a la historia de la 
filosofia de obsesión por la muerte y de olvido del primer rasgo de la 
condición humana, que es la natalidad. Es en la natalidad, en nues- 
tro tener un inicio, donde se enraiza nuestra facultad de ser inicio y 
de iniciar, y esto custodia la posibilidad de que en el mundo pueda 
haber algo nuevo. La facultad de iniciar, que es la libertad, mantiene 
abierta la historia del mundo; el hecho de que nosotros mismos 
podamos ser nuevos inicios y que siempre haya recien llegados al 
mundo hace, además, posible e imprevisible la convivencia política. 
Lo que me interesaba era el nexo entre las categorias de natalidad y 
de pluralidad con su esfuerzo de pensar la política de modo que se 
sustrajera al paradigma mandato/obediencia que ha dominado la 
tradición. Como es sabido, este esfuerzo suyo reconceptualizó la 
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idea de poder, distinguiéndolo de violencia y dominio, y lo definió 
como ((actuar concertadamente,,. En mi lectura, en cambio, intent6 
sacar a la superficie el valor que Arendt le reconocia a la idea de 
((autoridad,,, una idea que a ella le parecia que había desaparecido 
del mundo moderno, que la confunde con ((cierta forma de poder o 
de violencia)) cuando, en realidad, la autoridad se desvanece si hay 
fuerza o coerción. Remontandose a la auctoritas romana (muy dis- 
tinta del poder y del gobierno), Arendt identifica 10s caracteres pecu- 
liares de la autoridad: ser una especie de consejo normativo basado 
en el reconocimiento, la presencia de la disparidad en la relación de 
autoridad, la trascendencia con respecto al poder, su función de 
gravedad que centra y equilibra, el hecho de que en la relacion de 
autoridad se obedezca manteniendo la libertad de decisión. Pero, 
sobre todo, el hecho de que auctoritas deriva etimológicamente de 
augere, y significa incremento, capacidad de hacer crecer. Lo que se 
incrementa es el origen, el inicio, el principio, que para 10s romanos 
era el momento de la fundación, el nacimiento de la ciudad. En este 
sentido, autoridad significa estar en el espiritu del inicio, manteniendo 
vivo su principio e incrementandolo. Con el ocaso de la epoca de la 
autoridad romana y el afirmarse la política moderna, marcada por las 
ideas de soberania y de gobierno, Arendt ve desaparecer la autoridad 
de la política, con excepcion de 10s raros momentos revolucionarios 
en que se manifiesta la ((capacidad de iniciar), que es la libertad 
enraizada en la condición humana de la natalidad. Son momentos 
raros y breves, experiencias como las de 10s consejos, en que se 
redescubre el ((tesoro escondido,) de la acción política autentica, 
momentos que parecen capaces de recaptu1rar la experiencia del 
nacimiento y de <<conciliar igualdad y autoridad,,. Son todos ejemplos 
que la historia ha barrido, con la victoria de la política en su acepción 
de gobiernolobediencia, y que hacen temer que esa política que 
conciliaba orden y libertad en la relaciori no coercitiva de la autoridad 
no era mas que una especia de ((bada M~rgana),.~ 

Razonando en torno a estas reflexiones, amargas, de Arendt, y 
comparandolas con mi experiencia en la política de las mujeres, 
sentia que soy mucho mas optimista. La política de Arendt, yo la 
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podia reconocer en la política que habia practicado con las mujeres 
en la que, lejos de haber encontrado dominio, obediencia, gobierno y 
representacibn, había encontrado en cambio ecos de las palabras 
que ella mAs amaba: natalidad, pluralidad, capacidad de dar inicio, 
orden no coactivo, autoridad. De lo cual deducia que la capacidad de 
una política no limitada al ejercicio del poder, a la burocratización, a 
la sust~itución de la eficiencia del hacer por el actuar, que conocia en 
mi experiencia en las practicas políticas de las mujeres, estaba 
vinculada con la capacidad de ((recapturar la experiencia de la 
natalidad), reactivando su principio. Y ello a traves del reconocimiento 
de la condición humana fundamental del nacimiento, del venir de 
madre, donde coinciden principio e inicio, y que hay que saber 
reconocer y acrecentar para que se den a la vez libertad y orden. 

Definí asi el orden de la madre como ((orden en que la madre es 
principio ordenador),, en un doble sentido: porque en el reconocer 
nuestro inicio esta nuestra facultad de iniciar y, por tanto, de ser 
libres, y porque en el reconocimiento de la madre como nuestro 
inicio se enraiza el reconocimiento del primer orden de nuestra 
condicidn, que nos hace ser libres pero no soberanos, autocreados u 
omnipotentes, sino condicionados por nuestro origen, que nos da a 
un tienipo orden y libertad. 

Luego volvi sobre estos temas arendtianos concentrandome en la 
cuestidn de la diferencia entre autoridad y poder, recuperando algunos 
temas que habían quedado abiertos. No os aburriré rehaciendo la 
argumentación, pero querria resaltar algunos de sus puntos esen- 
ciales, que me llevaron a agregar a mi ((cuerpo a cuerpo)) con Arendt 
y la idea de un orden materno, un ((cuerpo a cuerpo)) con mi expe- 
riencia, personal de un ((orden  matern^)).^ 

Me explico: decía que el móvil que me empujaba era el esfuerzo de 
aclarar conceptualmente la idea de un ((orden)) inspirado en un 
principio materno, un principio ordenador de naturaleza no coercitiva 
en el que pudieran no solo convivir sino estar recíprocamente impli- 
cados el reconocimiento de la condición del origen, la relación de 
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autoridad y la libertad. Las ideas arendtianas de natalidad y autori- 
dad me parecian útiles, limitadamente: al hablar de natalidad, Arendt 
no trata la cuestión del orden matern0 y, además, considera que la 
autoridad ha desaparecido. Mi idea era que estos limites y esta 
opinión se podian explicar y corregir con la conciencia del intento de 
cancelación de la autoridad materna en el orden simbólico del padre. 
No considerar este punto le Ilevaba, a mi parecer, a Arendt a minus- 
valorar la condición (considerada solo prepolitica) de nuestra expe- 
riencia de la autoridad de la madre, precisamente a causa de haber 
nacido, cuestión en cambio que yo habia considerado capaz de dar 
autentica cualidad política a la acción de las mujeres que se habian 
remitido a ella, reconociendo su permanencia vital. Precisamente el 
reconocer la autoridad materna y el orden de la madre me parecian 
ser el factor capaz de revitalizar el sentido de política que Arendt 
amaba, distante de la degeneración de la política en poder y tambien 
de la excepcionalidad de 10s momentos revolucionarios. Empezaba 
asi a ver mejor la causa de algunas de las dificultades en que Arendt, 
junto en el fondo con la tradición, acababa por enredarse. Estas me 
parecia que estaban vinculadas con el significado que asume la 
libertad como emancipación y liberación de la autoridad en el mundo 
moderno. Aunque Arendt criticara la tradición que equiparaba liber- 
tad y soberania, ella misma me parecia caer en la misma tradición, a 
causa de la aceptación implícita de una imagen del sujeto <<autono- 
mo,, y <<adulta,, de matriz tipicarnente kantiana. Una matriz que ha 
llevado a la ecuación entre negación de la autoridad y libertad como 
independencia y autonomia. Todo el mundo conoce el texto kantiano 
Respuesta a la pregunta .¿que es ilustración?,,, donde la repuesta 
recita: 

<<La ilustración consiste en el hecho por el cual el hombre sale de la 
minoria de edad. EI mismo es culpable de ella. La minoria de edad 
estriba en la incapacidad de servirse del propio entendimiento, sin la 
dirección de otro. Uno mismo es culpable de esta minoria de edad, 
cuando la causa de ella no yace en un defecto del entendimiento, 
sino en la falta de decisión y animo para servirse con independencia 
de el, sin la conducción de otro. Sapere aude! iTen valor de servirte 
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de tu propio entendimiento! He aquí la divisa de la il~stración.,,~ 

Esta famosa fórmula, autentica síntesis del Siglo de las Luces que 
seguirnos viviendo en gran parte, influenció poderosamente la res- 
puesta de Arendt a la pregunta 'Que es la autoridad? y le hizo, en 
parte, tomar prestados 10s limites de las ecuaciones clasicas libertadl 
autonomia y autoridadlorden coercitivo, con las consecuencias co- 
rrespondientes, que son, en primer lugar, la oposición individuo1 
comunidad y libertad/orden. A esta matriz, que ha sido llamada 
atomismo moral, individualisme posesivo, etc., hay que remontar la 
fuente de 10s tipicos dilemas en que se ha encallado el pensamiento 
politico, obligado a elegir entre las razones del individuo autónomo y 
el vinculo comunitario, como entre el formalismo abstracto y el 
asumir 10s fines del orden dado. Aquí esta la raiz de esa degenera- 
ción de la política que la propia Arendt denunciaba, analizando 
lúcidarnente su resultado totalitario. Y esta misma matriz, que moldea 
el sujeto como individuo autbnomo, se enraiza no solo en el olvido de 
la natalidad y de la pluralidad como diganosticaba Arendt, sino en la 
ecuaci6n entre subjetividad y sujeto masculino con la negación de la 
diferencia sexual, y en la negación de la autoridad materna origina- 
ria. Eran estos 10s elementos que, en mi opinión, habia que repensar 
para poder pensar un orden no coactivo inspirado en el principio 
matern0 y capaz de revaluar la autoridad, aparte de pensar una 
política que escapase a la Iógica mandatolobediencia. Para hacerlo, 
mi analisis se concentro en la confrontación entre la conocida fórmula 
del imperativo kantiano ((actua según esa maxima que, al mismo 
tiempo, puedes querer que se convierta en ley universal,, y la fórmula 
que en mi experiencia se vinculaba con la autoridad materna: cuan- 
do me decia mi madre ((actua siempre como si yo pudiera estar 
presente,,. No me detendre en esta confrontación, sino que me 
limitar€? a decir por que me parecia importante. Mientras la fórmula 
de Kant (funcional a la constitución del sujeto que se reconoce tal a 
partir tle la negación de la condición del nacimiento como primer 
orden y de la autoridad materna) interpreta el formalismo y la priori- 
dad respecto al contenido como un ponerse ideal 1 abstractamente 
en copresencia de la universalidad de 10s seres humanos, iguales y 
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tendencialmente aislados, la fórmula de mi madre me delineaba, en 
cambio, un criterio que, declarandose como autoridad primera, seguia 
siendo formal (no indicando un contenido preciso de vida buena), 
pero estructuraba un test de juicio moral de naturaleza intrinseca- 
mente relacional. Este no ordena un contenido, sino que da un 
criterio a un tiempo formal y relacional, no ordena nada, a no ser la 
relación misma de autoridad con la madre. No indica autonomia, 
sino la relación constitutiva del ejercicio de la libertad de juzgar y de 
actuar; se plantea como indicación de la condición que hace posible 
la libertad, el reconocimiento de la autoridad materna y de la relación 
originaria. Volviendo a Arendt, el reconocimiento del inicio y de la 
natalidad, y del vinculo con el inicio como principio, hace posible la 
capacidad de iniciar, es decir, libertad. Un orden abierto, pues, que 
no se cierra en el lleno del orden de un contenido para la acción, ni 
se vuelve orden coactivo de poder. El rechazo de la autoridad 
materna, tan tipico de la tradición del pensamiento moral y politico, 
acaba en exaltación de la independencia y de la autonomia del 
sujeto, y en la equiparación entre aceptación de la autoridad y 
((autoritarisme,,. Romper esta ecuación implica reencontrar a un 
tiempo la fuerza de una libertad que se enraiza en el principio de la 
natalidad, y la potencialidad de una relación de autoridad que puede 
((recapturar la experiencia de la natalidad,,. 

Nacer en la acción 

Y llego asi a mis reflexiones mas recientes en torno al actuar y en 
torno a cómo se puede conservar en la acción en el espacio de la 
política el carácter de apertura, de libertad como capacidad de 
iniciar. El tema de trabajo de Diótima era aquí el ((partir de si>>.* De lo 
que he dicho queda claro que, para mi, el nucleo de lo que significa 
partir de s i  es el reconocer la propia condición, o sea ante todo el 
orden de la madre, donde el sujeto se reconoce en la condición de 
estar en un orden que lo vincula con una autoridad relacional cons- 
titutiva. Esto no quiere decir quitarle la libertad sino, por el contrario, 
poner las condiciones de la libertad, fuera de la ilusión de omnipotencia 
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y de autonomia soberana y fuera de la necesidad de concebir la 
entrada en la relación política con otros y en un orden que la 
garantice como abdicación de la propia libertad. 

El problema que ahora me planteaba era el siguiente: una parte de la 
política del rnovirniento de rnujeres que ha tornado por lema el <<partir 
de si>> Iiace derivar de él una practica política, la llarnada <<politica de 
la identidad,, que, a mi parecer, reproduce exactarnente el error de la 
polaridad entre autonomia y orden coactivo a que me he referido 
(polaridad que se repite en el debate actual liberales / neocornunitarios 
y kantianos / aristotélicos, estancado, pienso, precisarnente por el 
olvido de la diferencia, del orden del nacirniento). 

Mi objstivo era, pues, rnoverrne en direcci6n contraria, rnostrando 
que el sentido del <<partir de si>> hay que entenderlo como principio 
de una política que se rnantiene abierta, y en la que se activa y se 
ejercita exactarnente la capacidad de iniciar enraizada en la natalidad 
que es la libertad. O sea, que el partir de si se conjuga con lo que he 
llarnado el orden de la libertad y del nacimiento, esquivando tanto la 
política de la identidad como las riberas especulares del excesivo 
vacio del abstracto formalisrno liberal o del lleno excesivo de las 
propuestas c~rnunitarias.~ 

Mi punto de partida es lo que Arendt dice del qui& se es, el cual, rnuy. 
distinto del que se es, está siernpre detrás de nuestros hornbros, 
como el daimon, y nos queda siernpre oculto, rnientras es bien visi- 
ble e inconfundible para 10s dernás. Nosotros sornos este c<qui4nm, 
pero no lo poseernos, lo manifestamos cuando estarnos con 10s 
dernds, pero.no podernos disponer de 61 voluntaristarnente. Quien 
sornos se revela por lo que decirnos y hacerrnos en el estar junto a 
10s demás, a traves del discurso y de la acci6n. Revelaci6n no 
evitable, a no ser con el silencio, la pasividad y el aislamiento. 

El revelarse del <<quien se es>, esquiva, pues, nuestro dorninio de 
nosotros rnismos, nuestra voluntad de control y de autocontrol, y es 
por esto que el estar con otros, el hablar y el actuar son forrnas de 
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exposición intrinsecamente arriesgadas. Es el riesgo inevitable de la 
revelacion de si. El riesgo del revelarse en el actuar y en el discurso 
afecta al yo, a nuestra autorrepresentación, pero no se limita a esto, 
afecta a la dimension del estar con otros, a nuestro mundo común, la 
acción y la política. 

Arendt ofrece un analisis perspicaz de esta fragilidad y riesgo que 
hace que el actuar sea siempre puesto en peligro por algo que no le 
es ajeno sino, por el contrario, intrínsec0 y propio.1° Su primera for- 
ma es celo imprevisible del resultado,,, causado precisamente por el 
caracter de revelación del <<quien,>. Lo imprevisible de la acción va, 
ademas, acompañado por su ((falta de límites>,. No podemos ni 
prever ni controlar ni limitar las consecuencias innumerables que 
una acción puede tener. Cuando el agente promueve una acción, las 
consecuencias dejan de estar en su poder. Se le escapan tanto las 
consecuencias como el sentido que pueda tomar la acción, cualquier 
movimiento inicial, aunque pequeño, provoca efectos en cadena 
incomparablemente mas amplios y lejanos de lo que era posible 
pensar, lo cual explica tambien esa irreversibilidad típica de la acción. 
c<Nadie es autor de su historia,,, dice Arendt, no somos mas que 
actores, no autores de nuestra historia.ll Solo puede contarla el na- 
rrador, indicando un final que, por lo demas, puede siempre volver a 
abrir la interpretación. 

Resumiendo: si teniamos un sujeto en absoluto soberano, que no 
posee una identidad solida sino que esta continuamente obligado a 
buscarla en la arriesgada exposición a 10s demas, cuando observa- 
mos el mundo que le rodea, la situacion no gana nada en seguridad 
o abrigo. Todo lo contrario: el mundo de la esfera pública donde se 
actua y nos revelamos aparece marcado por la precariedad, la 
fragilidad, el riesgo y la contingencia. 

Con un termino que no es de Arendt, definiria esa cualidad de riesgo 
que concierne tanto a la identidad del agente como al sentido de la 
historia de que es actor, como una condición de perenne azar sim- 
bdlico. En la exposición de la acción se arriesga siempre contempo- 
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rheamente el sentido de si  y el sentido del mundo. 

Para mostrar <<quien se es,,, ser un (<quién),, hay que arriesgar, 
exponerse a 10 publico, que no es la escena en que se expresa o se 
manifiesta, bajo el control de la voluntad o de la intencibn, una 
identidad ya dada, o se pone simplemente en circulacibn ((10 que,, se 
es, sino que es el lugar mismo en que el <<qui6n>) llega a ser y a tener 
sentido. En este espacio abierto y plural se juega la partida del quién 
se es, y es un espacio imprevisible e incontrolable, en el que puede 
pasar de todo. Es por esto que, con tanta frecuencia, la teoria 
política ha preferido, por miedo a la precariedad de la acci6n y al 
peso de la libertad, esquivarlas con la idea de gobierno, fidndose 
mds de 10s modelos del hacer y de la obra que del de actuar. Un 
pecado capital que ha hecho que el pensamiento politico perdiera su 
objeto y que ha degradado la política a un fen6meno sustancialmen- 
te apolitico. 

En cambio, el actuar politico es una actividad irreductible tanto a las 
categorias instrumentales del hacer (la 16gica medios-fines) como a 
las que operan con criterios morales. El actuar politico no es un mero 
medio, sino un fin en si  mismo. El Único criteri0 de medida de la 
acci6n es su ((grande~a)),'~ la cualidad de interrumpir lo que se 
acepta comúnmente, la repeticibn, trayendo al mundo algo nuevo, 
imprevisible. Es el milagro del actuar, fundado en la natalidad. 

Dadas estas caracteristicas de la accibn, se entiende que, desde 
esta perspectiva, la política es estructural y perennemente ((ag6ni- 
ca,), pero no en el sentido tipicamente liberal de lucha entre sujetos 
dedicados a combatir para expresarse y manifestarse, en su identi- 
dad y en defensa de sus intereses. Porque la identidad no es la 
condici6n pre-existente de la acción, algo que se tiene que expresar, 
sino mhs bien algo que encuentra su sentido en el actuar mismo. 

Volviendo a Hannah Arendt: la identidad es el producto performativo 
(en el sentido de Austin) de la acción, y la política que de ahi deriva 
no serA la expresion ni la representación de la identidad, sino mas 
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bien una política performativa y agónica. 

Esta idea de la acción, y su distinción público-privado, han llevado a 
algunas feministas a criticarla por teorizar una política hostil a las 
mujeres e, incluso, impregnada de mirada machista.13 Es una opi- 
nión errada, pero tiene tambien una parte de verdad: es verdad que . 
el pensamiento politico de Arendt es contrario a un cierto modo de 
entender la política feminista. Esta política feminista irreconciliable 
con la visión de Arendt es precisamente la política de la identidad. Y 
la raiz de esta incompatibilidad esta en su negarse a confundir la 
acción política como revelación de <<quien se es,,, con la política 
como representación de <<que se es,,. 

Una política que quiera representar identidades preconstituidas y 
compartidas es una política reificada y reificadora, que homogenei- 
za, destinada al suicidio de lo politico, a la clausura y no a la apertura 
del actuar politico. Por eso, como ha observado Bonnie Honig, 
ademas de ser hostil a toda política basada en la identidad: 

<<Arendt se hubiera sentido bastante recelosa de las declaraciones 
de homogeneidad de la <<experiencia de las mujeres,, o de <<las 
formas de conocimiento de las mujeres,,. Hubiera criticado cualquier 
política feminista basada en un categoria de mujer que aspirara o 
implicara un universalismo que desmintiera (a prohibiese, castigara 
o sienciase) diferencias significativas y pluralidades (tambien resis- 
tencias) dentro de 10s limites de la propia categoria.,?l4 

Son varios 10s ejemplos que se pueden aducir en apoyo de esta tesis 
de la desconfianza de Arendt hacia toda política que se remita a la 
pertenencia a una identidad o a una comunidad identificadora. Baste 
pensar en su net0 rechazo, en la correspondencia con Scholem, a 
aceptar su completa identificacion con la identidad judía, rechazo 
que, no obstante, va acompañado de la afirmacion: <<La verdad es 
que yo no he tenido nunca la pretension de ser otra cosa o distinta de 
la que soy, ni he tenido nunca la tentación de serlo. Hubiese sido 
como decir que era hombre y no mujer, algo insensato.,,15 
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Se puede recordar tambi6n su identificacion con Rosa Luxemburg0 
cuando, siempre outsider, se distanciaba del movimiento de eman- 
cipacion de las mujeres, que le parecía que aplanaba, en la ((igual- 
dad de las sufragistas,), las diferencias entre mujeres.'Wn aspecto 
de la suspicacia que Arendt muestra hacia cualquier forma de perte- 
nencia identificadora, y hacia la <<ley de igualdad,, misma, que esconde 
una inclinaci6n uniformadora y totalizadora que corre el peligro de 
anular la diferencia y la pluralidad.17 

La consonancia de estas posturas con algunos de 10s temas mAs 
discutides en el debate feminista de estos años salta a la vista: las 
criticas a la pretensi6n de expresar o representar en política <<lo 
que,, se es mAs que el <<qui6n), afectan tanto al llamado ((esencia- 
lismo,, feminista como a toda versibn del partir de s i  en clave de 
descubrimiento y manifestaci6n de intima <<autenticidad>>. Del mismo 
modo que afectan a la política que se presenta como expresi6n de 
identidades preconstituidas y establecidas, o como representaci6n 
de intereses específicos de 10s que son portadores ciertos grupos o 
comunidades, o como encarnaci6n del bien comun, o como lugar 
pacifico de anulaci6n de las diferencias. De ahi que su suspicacia 
hacia las pertenencias que homogeneizan, la identificaci6n comuni- 
taria y el ((amor,, hacia identidades colectivas, en favor del valor del 
vinculo efectivo con personas concretas, recuerden las formas no 
canónicas que ha tomado a menudo la política de las mujeres, 
advertida por el principio de <<partir de sí,, de 10s riesgos de 10s 
enunciados colectivos, que buscan un (<nosotras,, que d6 seguridad, 
y de 10s de las formas de la representaci6n política. 

He dicho ya que el ((tesoro perdido,, de la acci6n política de Arendt 10 
ha marltenido en vida la política de las mujeres. Añado que la lecci6n 
de Arendt puede ser muy valiosa para distinguir que aspectos de 
esta política mantienen viva esa herencia y cuales, en cambio, estan 
en connivencia con la muerte de la acci6n política que Arendt de- 
nunciaba. I 

Querria, pues, concluir recogiendo una sugerencia de la ya citada I 
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Honig, que ha propuesto un modelo de acc,ión política feminista de 
tip0 agónico y performativo, que rechace cualquier forma de fijación 
vinculante de la identidad de genero. Según Honig, y estoy del todo 
de acuerdo con ella, la afirmación de un modelo político semejante 
de inspiración arendtiana choca frontalmente con toda política que 
se proponga representar intereses, comunidades e identidades. Las 
políticas de este tip0 frustran la <<promesa)> que hay en la visión de 
Arendt, la alternativa de: <<una política de calidad performativa que, 
en vez de reproducir y representar <<lo que), somos, genere <<quien)) 
somos produciendo episódicamente identidades nuevas, identidades 
cuya <<novedad)> se convierta en <<el principio de una nueva histo- 
ria.>)18 

No se trata, quiero precisar, de prohibir toda forma de afirmación 
para evitar caer en el <<que,>, en una identidad (porque esto es, en 
cierto modo, inevitable), sino de mantener la apertura originaria del 
<<quien>, y de su calidad relacional constitutiva como centro de la 
acción política, pensando en la identidad no como una reificacion 
que se da por supuesta y que tenemos que expresar, sino como un 
azar simbólico, donde ponemos a la vez en juego nuestro sentido y 
el sentido del mundo. 

Me parece esta una imagen particularmente afin a la política de las 
mujeres que tengo mas cerca: una política que ha desconfiado 
siempre de la definicion de una identidad femenina, de generaliza- 
ciones y falsas unidades, de reificaciones y representaciones. 

Quiero ahora recoger otra intuición de Honig. Partiendo de la tesis 
de Arendt de que, en la tradición política, la política misma es 

I basicamente desplazada con el fin de eliminar el conflicto y las 
diferencias y lograr estabilidad y consenso, liberandose de la fatiga y 
del desorden de la política, Honig distingue entre virtue theories 
(<<políticas de las virtudes)) o <<virtuosas,)) y teorie delle Virtu (en ita- 
liana) (<~politicas delle Virtu),), tomando el termino de Maquiavelo y 
de Arendt. Las primeras tienen como fin el orden, el buen gobierno, 
ven la política como administración, construcción de consenso, re- 
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glarnentaci6n juridica, estabilidad de la comunidad, atribución y tute- 
la de derechos. Las segundas, en carnbio, ven en la política una 
prhctica conflictiva que trastorna siernpre c6digos y norrnas y que, 
alimentando la perpetuación del conflicto politico, opone resistencia 
al cons~olidamiento y al cierre de la regulaci6n política y juridica. 

La acci6n política basada en la Virtu rompe con la tendencia a ce- 
rrarse en s i  misma de la política entendida como gobierno y adminis- 
traci6n. La Virtu es capacidad de iniciar, de innovar, de fundar reali- 
dades nuevas, rompe con la reiteracidn, subvierte la normalizaci6n y 
la hornogeneización de la subjetividad, salvaguarda la diferencia y la 
pluralidad, permite dejar siempre abierto e <(incrementable,, el espa- 
cio de la política. Precisamente como sugeria Arendt a prop6sito de 
la autoridad: que es el incremento siempre posible, la posibilidad 
continua de enmendar 10 que estaba al principio, aunque mantenien- 
dose en el espíritu del principio. 

Esta distinci6n entre dos tipos de teoria política me parece Útil e 
ilurnina dos trayectorias distintas de la política de las mujeres que se 
separan en las acepciones distintas en que se entienda el ((partir de 
si,, en la practica política. De una parte podernos poner la represen- 
taci6n, la administraci6n, el consenso, el orden, el bien comun, el 
acuerdo, la homogeneidad, la paz social, la cornunidad, la unidad, la 
instrurnentalizaci6n, la institucionalizaci6n, la identidad. De otra, en 
cambio, la participación, la cualidad performativa, el conflicto, las 
formas directas de lo politico, la pluralidad incancelable, la irreduci- 
bilidad de las diferencias, las formas de autogobierno, y asi sucesi- 
vamente. 

Querria sugerir un modo mhs sencillo de nombrar estas dos vias 
distintas. Se trata de dos inclinaciones opuestas a mirar la política: la 
que se! aplica a ella con pretensión de cierre, y la que la ve, en 
cambio, en una perspectiva de apertura. 

Por un lado esta la tendencia al cierre de la política, la política como 
espacio que delimita homogeneidades, que delimita el borde de un 
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nomos equiparador y diferenciador, una política de ((identidad,, y de 
identificación. Por otro lado la política es espacio abierto, dirnension 
estructuralmente inacabada a causa de la naturaleza misma de la 
realidad ,con la que tiene que ver, marcada por la diferencia, por la 
natalidad, por la pluralidad irreductible, por el ser siempre en deve- 
nir. 

Estas imágenes pueden quizá iluminar el sentido propiamente políti- 
co de esa política que <<no llevaba el nombre de política,, inventada 
por las mujeres, e impugnar su presunta falta de cualidad política. 
Presunta, naturalmente, para quien entiende por política solamente 
la actividad vinculada con el gobierno, con la administración, con la 
representación, con las luchas de poder. Ellas le recuerdan a quien 
quiera confinar la política a estas dimensiones, cuanto miedo al 
riesgo de la acción y cuánto deseo de cierre y contención del 
conflicto intrinseco a la acción política, cuánto de apolítica, en fin, 
hay en el fondo de la idea <<virtuosa,, de política. 

La política de la identidad, tambien cuando la proponen mujeres con 
buena fe, corre el riesgo de acabar en este cierre de la política. 
Desarrollar el principio del partir de sí en dirección de la expresión / 
representación de la identidad, lleva fatalmente a la practica política 
feminista a insertarse en el esquema político de la soberania y de la 
representación (y le Ilevará, presumiblemente, a defender políticas 
del tipo de la de las cuotas). No es esta, sin embargo, la parabola 
inevitable del principio de ((partir de si*, pero se vuelve tal si ese 
principio es interpretado como afirmación y expresión de una identi- 
dad dada y autentica a la que basta con llegar, que la acción se limita 
a manifestar y que la política debe registrar. 

Hay que decir, por otra parte, que no basta con rechazar las formas 
alienadas de la política institucional, refugiándose en la ajenidad. Iris 
Young ha denunciado justamente una tendencia feminista al recha- 
zo de toda forma de mediaci6n en el mito de una política directa de 
comprensión inmediata entre sujetos en copresencia, el vicio que 
ella llama ((ideal de la comunidad o ((metafísica de la presencia,,. 
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Según ella, este vicio se ha expresado en el feminismo a dos niveles: 
<<Primera, hemos esperado a menudo que nuestros grupos políticos 
colmarían nuestro deseo de comunidad contra la alienaci6n y el 
individualismo que vemos que predominan en la sociedad patriarcal 
capitalista. Por eso hemos buscado la identificaci6n mutua y la 
confirniaci6n mutua en nuestros grupos feministas, considerando 
sospechosos el conflicte y la distancia respetuosa. [...I El deseo de 
comunidad en 10s grupos feministas contribuye a reproducir su ho- 
mogeneidad. Segundo, a un nivel m8s general de visi6n política, las 
feministas han elaborado poc0 en la linea de modelos de organiza- 
ci6n política que puedan servir de alternativas a la burocracia de 10s 
grupos de interes, por una parte, o , por otra, al pequefio grupo 
persorializado para un objetivo.>>lg 

Son críticas acertadas, especialmente las relativas al difuso deseo 
homogeneizador de 10s grupos feministas y a la frecuente dificultad 
de aceptar mediaciones. No obstante, Young deduce de ello, con- 
tradictoriamente, una política de representacidn de las identidades y 
de 10s intereses de 10s grupos. La bondad de la crítica y la sustancia 
del problema se mantienen, sin embargo. Y el problema es, sigue 
siendo, la tendencia al cierre de la política, la huida del riesgo que la 
acci6r1 es para la identidad, en favor de una forma de fijaci6n de la 
identidad misma. 

Una de las consecuencias es la de querer traducir la política de las 
mujeres (congelada en un ((que,>) a las formas de la política institu- 
cional tradicional, adoptando mecanismos de representaci6n de las 
identidades en un escenari0 político distinto de aquél en el que se 
constituye la identidad. La otra cara de esta consecuencia es igual- 
mente preocupante: con la fijaci6n de la identidad en el referente 
refugio de la comunidad femenina, se pierde la cualidad política de la 
relaci6n entre mujeres. El estar juntas acaba por perder la caracte- 
rlstica política de mundo comun, sigue siendo privado, diria Arendt, 
porque se limita a la producci6n de una única perspectiva común que 
anula las diferencias, o a la multiplicaci6n de experiencias iguales.20 
Este tipo de riesgo fue advertida, como testimonia el debate italiana, 
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por las mujeres que quisieron superar la fase de la practica de la 
autoconciencia, y por las críticas al separatismo <<estátic~>>,~l pero se 
trata de una tentación que tiende a reaparecer. Creo, sin embargo, 
que en la reflexión y en la practica política de estos años se ha 
percibido bien ese riesgo, y se ha reaccionado con un buen antídoto: 
el del acento en la necesidad de las mediaciones en la política de las 
relaciones. Esta es, ciertamente, una política de relaciones concre- 
tas y directas, fuertemente contextual, pero no es en absolut0 una 
política de la inmediatez, de la homogeneidad, ni de la comprensidn 
empatica, de la identidad. 

El <<partir de sí>, que es principio de este tipo de política no es la 
presuncion de la expresión autentica de sí y de su mera manifesta- 
ción (que se casa con la idea de darle representación en el lugar otro 
de la <<política verdadera,,), sino que hay que entenderlo en un 
sentido próximo al espiritu de la política de Arendt. Partir de si, se 
puede decir en este espiritu, significa <<iniciar>> algo o, mejor, hacer- 
se inicio. No ((expresarse,, sino ponerse en juego en la realidad, 
haciendola ser y, asi, haciendose ser. Esto solo se puede dar en la 
apertura de s i  al espacio, a su vez abierto, de las relaciones con 
otros en el mundo. 

Pienso que reconocer en la <<politica de la Virtlh el núcleo vital de la 
política, sabiendo que implica un trabajo en las mediaciones nece- 
sarias, puede delinear 10s contornos de una política abierta que no 
se cierre sobre sí misma, y que represente una alternativa a la 
política burocrática de 10s grupos de interes, y al cierre consolador 
de 10s pequeños grupos. Una política que, estoy segura, esquiva 
tambien la critica de Young sobre la eficacia. 

Pues no es una política <<pequefia>, ni ineficaz, porque comprende la 
cualidad política de 10s lugares que se querria mantener despolitiza- 
dos, y vuelve a llevar la facultad de iniciar enraizada en la natalidad, 
el alma de la política, a 10s lugares de la política reificada. No 
incrementando ahí las mediaciones previstas, sino re-animándolas. 
Leo en este sentido la invitación a llevar la política de las mujeres al 
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centro de la no tener separados 10s dos escenarios de dos 
formas de política, sino restituirle elsalma de 10 politico a la política 
que pa.rece haberla perdido. Recapturar el principio del nacimiento 
en la acción política, haciendo una política enraizada en la condición 
humana de la natalidad que es capacidad de iniciar, o sea libertad, 
pero libertad que reconoce la propia condicion de haber nacido, el 
orden del nacimiento. 

Hay un refran famoso que habla de <<hacer de necesidad virtud,,; su 
sentido tradicional suele ser entendido de modo mas bien negativo 
pero, como a menudo ocurre con 10s refranes, hay un fondo de 
verdad mas alla de su significado evidente. Yo ahora lo reconozco 
en el circulo entre necesidad y virtud: el reconocimiento de la nece- 
sidad abre el espacio de la virtud, solo así entran en circulo orden y 
libertad. 
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